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1 - ALEORIA 

¡Qué animación había hoy en la escuela! 
Niños y maestras hablábamos y reíamos, cam­

biando saludos. Cada uno de noso.tros tenía algo 
que contar, y todos nos sentíamos dichosos de vol­
ver a la escuela después de los tres meses de vaca­
ciones. 

De pronto, un gran silencio. Había sonado la 
campana. 

Al segundo toque, cada maestra hizo formar a 
sus niños. 

La directora se puso al frente de nuestro gra­
do. Junto a ella estaba una señorita. Nadie la co­
nocía. 

-~ Será la nueva maestra ~ - ' pensábamos nos­
otros con curiosidad. 

Es muy simpática. 
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PROMESA 

Hemos tenido suerte_. El salón de clase que nos 
ha tocado este año, es el mejor de la escuela. Tiene 
tres ventanas que dan al este, sobre el jardín, por . 
las que penetra mucha luz. Es grande y alegre. 

Apenas entramos, la directora nos hizo sentar, 
y luego de hablar algunas palabras en voz baja con 
la señorita, se retiró. 

Cuando quedamos solos, la señorita nos ' miró 
un instante, sonl'iente. Luego nos dijo: 

-Estoy muy contenta. Me parecen todos bue­
nos y espero que serán estudiosos. b Quieren ser 
amigos míos ~ 

-j Sí, señorita! --'- contestamos todos en coro. 
-Bien, - dijo ella; - yo creo que nos va a re-

sultar muy fáeil llegar a serlo. No hace falta sino 
un poco de buena conducta y de voluntad para el 
trabajo. b Me lo prometen ~ 

-¡Sí, señorita! - volvimos a contestar. 
Yo miré a mis compañeros. En todos los ros­

tros había una gran alegría. 

~~ 
, ________ ~i~ 
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LA PRIMERA LECCiÓN 

La señorita tomó luego el registro y pasó lista, 
llamándonos uno por uno. Cada vez que alguien, al 
oirse nombra~', se ponía de pie para contestar "pre­
sente", la señorita lo miraba un momento, como 
para conocerlo bien. 

Cuando terminó, tomó un libro y se puso de 
pie. 

-Voy a darles mi primera lección, - nos elijo. 
- Quiero que pongan todos atención, para que 
nunca la olviden. 

Abrió el libro y, con una voz clara y gravc, en 
medio de 1m gran silencio, leyó lentamente, como 
marcando claramente cada palabra. 
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SE NECESITA UN MUCHACHO 

He aquí lo que leyó la señorita: 

H Se necesita un muchacho valiente y 

bondadoso, que no tenga miedo de decir la 

verdad, que no mienta por nada ni por nadie; 

que quiera y respete a sus pa­

dres, a sus ·hermanos, a sus ami­

gos; que esté resuelto a no fumar 

jamás yana tener vicio alguno; 

que prefiera estar en su casa, 

ocupado en tareas útiles, a andar 

vagando por las calles; que pueda 

llevar la frente alta, por ser inca­

paz de cometer actos indignos; 

que concurra asiduamente a la escuela; que 

sepa respetar las leyes, que sea justo, y que 

se sienta orgulloso de ser argentino. 

La patria necesita siempre a ese mu­

chacho, lo necesita con urgencia. 11 

(Abreviado) 

• • 
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¡SI, SEÑORITA! 

Cuanelo terminó de 
leer, la señorita, cerran­
do el libro, repitió de 
memoria la última fra­
se, muy lentamente: 

"La patria necesita 
siempre a ese mucha­
cho, y lo necesita con 
urgencia. " 

Luego, poniendo en 
en nosotros una mirada ele esperanza, nos habló así: 

-Yo quisiera que ese muchacho esté aquí, en 
esta aula. Que ese muchacho sea cada uno de uste­
des. Que el último día ele clase, cuando hayamos 
aprendido a querernos y a ser mejores, cada uno 
de mis niños se acerque a: mí y me diga: "Ese mu­
chacho que la patria necesita, soy yo". ~ Es posible 
que eso ocurra ~ ~ Ustedes creen que es posible ~ 

Todos, poniéndonos de pie, contestamos con en­
tusiasmo: 

-1 Sí, señorita I 
Yo sentí que mi corazón latía fuertemente, 

con alegría y orgullo. 

• 

11 
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EL' BURRO ENfERMO 

A mi burro, a mi burro, 
le duele la cabeza: 
el médico le ha puesto 
una corbata negra. 

A mi burro, a mi burro, 
le duele la garganta: 
el médico le ha puesto 

,una corbata blanca. 

A mi blllTo, a mi burro, 
le duelen las orejas: 
el médico le ha puesto 
una gorrita negra. 

A mi burro, a mi burro, 
le duelen las pezuñas: 
el médico le ha puesto 
emplasto de lechuga. 

A mi burro, a mi burro, 
le duele el corazón: 
el médico le ha dado 
jarabe de limón. 

A mi burro, a mi burro, 
ya no le duele naela: 
el médico le ha dacIo 
jarabe ele manzana. 
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LA SEÑORITA CLARISA 

Estamos muy contentos con nuestra señorita. 
Parece muy buena. Nos trata con mucho cariño y 
nos inspira confianza y simpatía. 

Es alta y delgada; tiene el cabello renegrido y 
dos ojos grandes y obscuros, que cuando nos miran 
parece que nos acariciaran. 

Hasta el nombre me agrada. Se llama Clarisa. 
Además, me gusta como enseña. Explica muy 

bien y con tánta claridad, que todo parece fácil. 
Yo creo que hemos tenido mucha suerte y que 

vamos a aprovechar muy bien el año. 

Cualquier trabajo que hagas. 
hazlo lo mejor que puedas. 

13 . 
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ANDRES PIRO 

Es mi compañero de banco. Ordenado, activo 
y laborioso como una abejita, trabaja siempre en 
silencio, pacientemente, y tocIo lo hace bien, como 
si para él fuera muy difícil equivocarse. Sus cua­
dernos son aclmirables: sin un error, sÍll una man­
cha, de una letra melludita y simpática, siempre 
igual. 

Es un buen compañero y, sobre todo, un buen 
hijo. Vive solo con la mamá, que es viuda y trabaja 
de lavandera para mantenerlo y costearle los es­
tudios. 

-Yo quiero aprencler un oficio y llegar pron­
to a ser hombre, - suele decirme Andresito. -
Tengo que trabajar para ayudarla a mi mamá. 

Me gusta mucho este chico. Creo que vamos a 
llegar a ser muy amigos. 
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UN BUEN ALUMNO 

Si me preguntaran cuál es el me­
jor alumno del grado, yo contesta­
ría sin vacilar: . 

-Roberto Maresca. 
y creo que todos mis compañe­

ros, y hasta la misma señorita, es­
tarían de acuerdo conmigo. 

¡Qué diferente a Carlos Albani! 
Atento y servicial, estudioso y ac­
tivo, es un modelo en todo. Yo no 
recuerdo que jamás liaya mereci­

do un reproche de la maestra por una falta ·de apli­
cación o de conducta. 

El otro día vino su papá a la escuela, para sa­
ludar a la maestra. La directora lo acompañó al 
grado y se lo presentó a la señorita. Es lm señor 
muy simpático. 

-Estoy muy contenta con su hijo, señor, -le 
dijo la maestra. - Es un excelente alumno. Ojalá 
continúe como hasta ahora. 

-Me alegro mucho, señorita, - exclamó el pa-
dre. ' '4 

Y acariciando con orgullo la cabeza de su hijo, 
agregó: ;1 , 1 1I ~ 

-Yo también estoy satisfecho con él. 

, 
15 
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DON PEDRO 

El portero de la escuela se llama don Pedro. 
Es un hombre activo, servicial y hábil para el 

trabajo. Barre los patios, arregla los salones, cuida 

sO¡l1ricnte y tranquilo. 

el jardín, atiende al pú­
blico, lo hace todo, sin tc­
ner jamás un gesto de 
cansancio o de impacien­
cia. 

-Tiza, don Pedro ... 
-Don Pedro, lma copa 

de agua ... 
-No hay tinta, don 

Pedro ... 
-El mapa, don Pe­

dro . .. 
y don Pem:o va y vie­

ne, atendiendo a todos, 

Es solo y vivc en la escuela. El mismo se pre­
para la comida y lava y cose su ropa. 

Todos lo queremos, porque es un buen amigo 
de los niños. 
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38 - MANOS A LA OBRA 

Cuando entramos a clase, la señorita la hizo 
llamar a la directora y le explicó nuestro propósito 
de instalar un pequeño criadero. 

-Los felicito, - nos dijo la directora. - Me 
parece una excelente idea. Desde ya los autorizo a 
hacerlo y les ofrezco yo también mi ayuda. 

-Será necesario poner manos a la obra inme­
diatamente, - exclamó la maestra. - Hay que co­
menzar por prepararles a nuestros huéspedes una 
vivienda adecuada, y esa es tarea para varones. 

y agregó, dirigiéndose a Delia: 
-Elije tus ayudantes lJara este primer tra-

bajo. 
Delia, luego de pensar un instante, contestó: 
-Yo no sé, señorita. 
-Bien,-dijo la maestra; - te ayudaremos. 
y nos miró a todos, como pensando a quiénes 

Clegir. Todos, ansiosamente, levantamos la mano. 
-No,-dijo la señorita;-por el momento bas­

;tan tres. Ya habrá tarea para los demás. 
Los elegidos fuimos Andrés Piro, Roberto Ma­

resea y yo. 
Los tres, acompañados de Delia, nos dirigimos 

al jardin. No estábamos muy seguros de lo que te­
níamos que hacer, pero íbamos alegres y satisfe­
chos. 

63 



5~ 

- 39 -

BUEN COMIENZO 

Nuestro trabajo no fué nada fácil. A pesar de 
la ayuda de don Pedro, la hora ele la salida nos sor­
prendió en plena tarea, sudorosos y fatigados. Ade­
más, nos hacía falta alambre tejido, madera y otros 
materiales para terminar las lnstalaciones. Nos vi­
mos obligados a suspender la obra. 

Como no era prudente, sin embargo, dejar a 
los animalitos sueltos y a la intemperie, improvisa­
mos un corral en el fondo del jardín, doncle los sol­
tamos para que retozaran. 

Luego, núentras Delia se ocupaba en ponerles 
agua y comida, los tres ayudantes nos reunimos a 
cambiar ideas. ¡,Qué hacer~ Roberto Maresca pro­
puso que volviéramos elespués del almuerzo, para 
continuar nuestro trabajo. 

Nos pareció lo mejor. Cada uno ele nosotros se 
comprometió, aclemás, a traer ele su ¡-asa una parte 
del material que hacía falta. 

Nada le dijimos de este propósito a Delia. Que­
ríamos darle Ulla sorpresa. 
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TRES BUENOS OBREROS 

Los tres fuimos puntuales a la eita y cum]Jli­
mos el compromiso de llevar los materiales prome­
tidos. Andrés contribuyó con yarios . tablones de 
pino, Roberto C01l un paqnete de clavos r cuatro 
chapas de cinc usadas, y yo, por mi parte, con un ro­
llo de alambre tejido, regalo de papá. Con eso y al­
gunos trozos de madrra y dos cajones va("Íos que 110S 

facilitó don Pedro, tuvilllOS ll1aterial suficiente 
para nuestra obra. 

Nonos faltaha sino voluntad, yeso 1l0S sobró 
a los tres. Traba.jamos sin descanso, durante más 
de cuatro horas. Al atardeeer, la obra estaba ter­
minada. 

Quedamos satisfechos. l~l gallinero resultó só­
lido, cómodo y amplio; pueden albergarse en él, fá­
cilmellte, quillce o veinte gallinas. En 11n rincón, al 
fondo, instalamos la conejera. 

Falta arreg-lar a 19l1JloS detalles, pero eso lo ha­
remos más adelanle. Nuestros huéspedes tienen ya 
casa y están alojados cómodamente, que es lo que 
deseábamos. 

55 
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SATISfACCIÓN 

Esta' mañana, al contemplar nuestra obra, la 
sorpresa de la señorita y de los compañeros fué 
muy grande. Delia, sobre todo, no salía de su asom­
'bro. i Cómo habíamos podido hacer eso ~ Le parecía 
un sueño. 

Cuando le contamos nuestro complot, se dis­
gustó lm poco con nosotros. Hubiera querido con­
triblúr ella también con su esfuerzo. 

La maestra quedó contentísima con nuestro 
trabajo. La hizo llamar a la directora para mos­
trárselo. 

-Estoy orgullosa, señora - le dijo: - mire 
usted lo que han hecho mis muchachitos. 

La directora nos felicitó. 
Yo creo que en toda la escuela no se ha hablado 

hoy de otra cosa. Durante los recreos, no quedó un 
solo alumno que no se acercara a contemplar nues­
tro gallinero, en el que los ocho animalitos, con ai­
res ya de dueños de casa, retozaban alegremente. 
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A LA MANCHA 

Por allá, en la tardecita, 
dentro del espacio azul, 
están jugando a la mancha 
diez mil bichitos de luz. 

Oomo va siendo de noche, 
todos llevan un farol, 
que apagan para esconderse 
como diciendo: a mí no; 
que encienden para mostrarse 
como gritando : aquí estoy. 

Por allá, en la tardecita, 
dentro del espacio azul, 
están jugando a la mancha 
diez mil bichitos de luz. 

F ernán Silva Valdé. 

67 
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MANOS HABlLES 

Papá tiene una gran habilidad y destreza en 
las manos. ¡Cuántas cosas útiles, cuántos trabajos 
ingeniosos y cuántos juegos entretenidos sabe ha­
cer con ellas! 

Anoche, de sobremesa, nos deleitó durante un 
largo rato, sin más elementos que una luz, la pared 
del comedor, sus dos manos y su buen humor. 

Interponiendo las manos entre la luz y la pa­
red, hizo gran cantidad de figuras de auimales, 
personas y objetos de todas clases. 

Esas figuras, según 110S el i.jo, se llaman "som­
bras chinescas". 

Nosotros quisimos imitarlo, pero l10 nos resul­
tó muy fáeil. Se explira; no tenemOR llÍ la habilidad 
ni la práctica ele papá. 

Observa la prtgÍl¡a que va al frente. El! rlla 
verás algunas ele las hermosas pruebas hechas 
por él. 



L 

. SOMBRAS CHINESCAS 
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EL ENfERMO 

Andresito está enfermo. Hace seis días que 
.falta a la escuela. 

Ayer por la tarde fuí a visitarlo. Lo encon­
tré en cama, ya mejorado y fuera de peligro, pero 
muy elébil. El méelico, segÚll me elijo la mamá, cree 
que hasta dentro ele una semana no podrá volver 
a la escuela. 

j Qué contento se puso mi compañerito cuando 
me vió llegar! Sus ojos tristes y fatigaelos, se lle-
1l1aron ele Viela y alegría. No sabía cómo agradecer­
me el libro ele cuentos que le llevé ele regalo y la 
corbata ele seda que le mandó Tinita. 

Le prometí vol ver mañana, a la saliela de la es­
cuela. 

Al marcharme, la mamá me acompañó hasta la 
puerta. 

-j Qué bien has hecho en venir a verlo! - me 
dijo. - j Se ha acordado tánto ele ti estos días! 

Ya en la puerta, me repitió: 
-Gracias, hijito. 
y estrechándome en sus brazos, me elió un 

beso en la frente. Yo sentí como si me hubiera be­
sado mi madJ:e. 
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EL GENERAL SAN MARTÍN 
(Composición) 

El general San Martín fué un valiente soldado 
y un gran ciudadano, amante, por sobre todas las 
cosas, de la justicia y de la libertad. 

Su vida es un ejemplo de ·patriotismo y hon­
radez. 

La historia recordará siempre su nombre, 
como el de uno de los más gloriosos argentinos. 
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EL INSTINTO DEL AMOR 

Tomasito Giménez es un niiío muy curioso. 
Todo lo qULere saber. A veCCR uos hace reir con sus 
preg·untas. 

Hoy, mientras dábamos uua clase sobre las 
aves, la interrumpió a la macstra. 

-Señorita, - lc dijo: - ¡,las aves son intcli­
gentes7 

La macstra lo miró, un poco extrañada. Peusó 
un instante, y luego le contestó: 

-Inteligentes como los seres bumanos, segu­
ramente no; pero tiencn como nosotros el iURtinto 
del bien y (lel amor. Construyen RUS nidos COll pri­
mor e ingenio, convirtiéudolos en verdaderos lJOga­
res. Cuidall y alimentan a SllS polluelos con amor 
de madre, y los defienden y protegen cuando, re­
cién salidos del cascarón, intentan torpementc los 
primeros aleteos. 

Son activas, laboriosas y alegres. Todo es ma­
ravilloso eu ellas: el canto, el color, el vuelo . 
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AMOR DE MADRE 

J ovell aún, entre las verdes ramas 
de secas pajas fabricó su nielo: 
La vió la noche calentar sus crías, 
la yió la aurora acariciar sus hijos. 

Batió SllS alas y cruzó el espacio, 
buscó alimento e11 los lejanos riscos, 
trajo de J'l'l1tas la g-Ul'gallta 1 lena, 
y con arrullos despertó a sus hijos. 

El cazador la COllt<.'l11pló dichosa ... 
Y, sin embargo, elisparóla uu tiro ... 
i Ella, la pobre, en su estertor de muerte 
abrió las alas y cubrió a sus hijos!. .. 

Víctor HUirO. 

63 
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~~~~0~~~~i~~~~0~~~~§~~~~~~~~~~~g~~~~~~~~~~~§~~ 

~ 'LOS CUENTOS DE LA SEÑORITA ~ 
o ~, 

~~,)/~k~~~~~~~~~~.?i~~'lEo;~:U'5'.;~~~~~~tZ?&t~'{ji~~~*~~II'~~~~Jfi'{j;~-3(1:.[~ 

Me gustan mucho los cuentos. En 
eso me parezco un poco a Pablo Me­
rello, aunque yo prefiero oirlos con­
tar. Los comprendo mejor y me pa­
recen más interesantes, sobre todo 
cuando los cuenta la señorita. 

Sabe muchos y todos l1uy lin­
clos. Nos pasaríamos las ]Joras es­
cuchándola. Apenas termllla de con­
tar uno, desearíamos oil' otro. 

Los sábados, en cuanto entramos del último re­
creo, nos disponemos a escucharla. Para poder se­
guir atentamente sus palabras, todos querrÍamo~ 
sentarnos en los primeros bancos. Yo creo que nun­
ca hay en la clase 1m orden tan perfecto como en 
ese momento. 

El que 110S ha gustado más hasta ahora, es el 
que nos contó el sábado pasado. Se llama "El gato 
C011 botas". 

." " 
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NUESTRO JARDÍN 

La ~eñorita ha con~eguido que la directora 1l0~ 
ceda la parte del janlÍll que queda frente a nue~­
tro salón. Es uu ("autero del tamaño de uua sala pe­
queña. Tiene cuatro 1110tros de largo por tres y me­
día de ancho. 

Hubiéramos deseado destinarlo a huerta, pcro 
JlO ha sido posible. Hay eH él varias plantas de ela­
vcle~ y treR herllloso~ rosales, que oeu]lau casi todo 
el terreno, y ~cría penoso sacrificarlos. 

-Es necesario resignarse, 
- nos dijo la señorita: - ya 
que JlO podemos hacer Ulla 

huerta, haremos uu jlc(jueiío 
jardín; C11 vez ele cultivar le­
gumbres y hortalizas, culti­
varcmos flores. 

Nos 1m parecido muy hien, 
aunque es uua lástima que ~e 
disponga de tan poco terreno 
en la cocue]a. N os hubiera 
encantado poder formal' las 
dos cosas, lmert<J y jardín. 
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LOS -ELEMENTOS DE TRABAJO 

Para el cult ivo de tan pcquciío jardín, los úti­
les de trabajo necesarios no son muchos. Por el mo­
mento, nos bastan los pocos que tenemos ya ell la 
escuela : uua pala, dos azadas, un rastrillo y uua 
regadera. DispOJlemos, adclIláH, de ul.1a pequeña ca­
rretilla de mano. 

Con todo esto y un poco de ingenio y buena vo­
luntad, tenemos elementos snficientes ]Jara el cul­
tivo de nuestro jardincito. 

No nos falta ahora sino organizar el trabajo y 
distribuimos la tarea, a fin de que ('ada uno sel)a 
las obligaciones que le corresponden. 

Yo creo que esto debe resolverlo la señori1a. 
Ella, mejor que nosotros, sabe lo qne ctlda uno es 
capaz de hacer. 

67 
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DISTRIBUCIÓN DEL TRABAJO 

-Son treinta alumnos, y todos tienen buena 
voluntad para el trabajo, - nos dijo la señorita. -
1, Qué haremos con tántos jardineros para tan poco 
jardin? N o tenemos terreno, ni tarea, ni útiles para 
todos. Lo mejor, yo creo, sería establecer turnos. 
Cada semana podrían encargarse del cuidado de 
las plantas dos alumnos, un varón y una niña, con 
la ayuda de todos los demás, si fuera necesario. 

-Además, - agregó, - no olvidemos nuestro 
criadero. Las plantas han de exigirnos tanto tra­
bajo y atención como los animales. Será necesario 
que dividamos nuestro tiempo y nuestra preocupa­
ción entre el jardín y la granjita. 

Encontramos muy razonable lo que nos elijo 
"la señorita. 

El primer turno ha quedado a cargo de Elvi­
rita Ferri y Antonio Balbi. La próxima semana les 
corresponderá a Laura Peiia y Andrés Piro. 
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LOS ÁRBOLES 

Hoy ha sido el día del árbol. 
Con ese motivo, hemos estado de 
fiesta en la escuela. Después del 
lütimO recreo, todos los grados 
formaron en el patio. Cantamos 
el himno al árbol y luego la di­
rectora nos dirigió la palabra, 
pronunciando un corto discurso 
que aplaudimos con entusias­
mo. 
"Los árboles",-nos dijo entre 

Qtras cosas, - "son nuestros 
amigos. N os dan su sombra y sus 
frutos; nos proporcionan madera 
y abrigo; embellecen el mundo y 
contribuyen a hacer cómoda y 

agradable la vida del hombre y de los animales. El 
que destruye sin necesidad un árbol, comete una 
mala acción." . 

Al termillar llOS dijo: 
"Yo estoy muy contenta con ustedes, porque 

sé que todos aman a los árboles. El cuidado con que 
protegen a los que tenemos en este patio, es la me­
jor prueba de ello." 

69 
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53 - ABUELITO 

Abuelito, ¿por qué ese elltrecejo~ . .. 
¿ Tienes luna 1 . .. ¡ Qué malo está;; hoy! 
Si te estorbo, abuelito, te dejo ... 
¡ No me quieres, ya se ve!. . . ¡ Me voy! 

¡Ah! ¿me llamas? . . ¿sobre tus rodillas 
a raballo me dejas subir! ... 
BU<.'llO, pero . . . ¡IlO me hagas cosquillas!. .. 
¿ C'u[llltas veees te lo he de decir? 

Dame, abuelo, tus barbas de plata, 
e01l10 riendas ... ¡Qué fuertes qne son! 
... ¡Más despacio!. . . ¡EHe pingo me mata!. .. 
... ¿Tiré mucho, abuelito'? .. ¡Pel'dóll! 

Ahora un beso, ya que estás rOlltento. 
Voy a dar una vuelta; despuéH, 
cuando vuelva, me cuentas un cuento ... 
¡ y no arrugues la frente otra V('Z! 

Cecilia Borjllo 



"GB;to" y "~1:ancha", dos caballitos criol1os que se hicieron 
famosos por la extraordinaria resistencia que dClllostl'aron al 

realizar el largo "iaje entre Bl~enos Ah'es ,v Nueva York. 
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LOS CINCO OBRERITOS 

(Composición) 

Esta es tu mano ·derecha. Mírala. i Cuántas co­
sas admirables y útiles sabe hacer! ~ Qué sería' de ti 
sin ella ~ 

Sus cinco dedos son como cinco obreritos que 
no conocen la ociosidad ni la fatiga. Obsérvalos. 

P "" 
, " 

1"'" " ,." 

la de todos. 

Separados, son débiles y 
torpes; unidos, S011 fuer­
tes y hábiles. Por eso tra­
bajan ayudándose y apo­
yándose siempre entre sí, 
y la aetí vidad de lUlO es 

Trabajan para ti esos cinco obreritos; durante 
toda tu vida trabajarán para ti . Silenciosos y pa­
cientes, estarán siempre a tu scrvicio y te eohna·· 
rán de dones y riquezas sin esperar rccompensa. 

La mano es el instrumento de trabajO 
más útil que posee el hombre. 
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LOS PEPINOS 

-JI,. Sarmiento, - 1lU~ contó hoy la señorita, 
- le g-u~taball mue]¡o los pepiuos; pero sus lJaricll-
ü'~, sabiendo que ~OJl muy ilHligestoK, solían cmpe­
ilal'cie ell evitar que los comiera. 

CU<\lJ(lo Sarmiento preg-Ulltaba en la mesa: 
-¿ N o hay llepilloK? 
-~o, - le cOlltcstabau; - todavía 1(0 es el 

tielllj)o. 
En cierta o(,IlKióll, sOKl'cchamlo la verdad, re­

sol vio ir él llJiSlllO almer(·ado. Grande fué su CllOjO 
al ('Olll]Jl"obar que lo cllg-afíaban. 

-i('O]] que no hahía pepinos! - cxdamó al 
entrar a S1I eaKa. Y agregó, mostrando los que aca­
ba ba de COIll pral': 

-1· y esto:,; qué SOll ! 
-Es que le hacen <\ 11sted mueho daño, abueli-

to ... - se atrevió a cOiltrsl arle Slllli~ta. 
-j A mí 110 se me engaña! - exclamó Sar­

miento con euergía: - i I1Ie indigesta más Ulla men­
tira que Ull pepino! 
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INJUSTICIA 

-Me ha gustado mucho tu COmpOSlClOl1, 
mc di.jo ayer la señorita . - JDotá muy bien. 

-Sin l'lllbargo, - agl'C'gú, - !lO has sido justo. 
'rclJas olvidado de algo. 

Yo la miré sin eomprcl\(ler. . 
-Esos (' inco ohl'eritos de tu mano dcrecha S011 

rl'almente llmy útilC's y merceen el dogio que haces 
de C'lIos. PC'ro, &y los otros~ &los de tn mallO iv.quier­
(la? Los pohrecitoH son tall torpes, ]Jorque todos, 
ü01ll0 tú al hacer tu ('oJl1]Josieiún, nos olvidamos de 
ellos. No sahC'lllos C'clural'los. 

Yo cOlllprendí. 
-Señorita, - le dije: - quiero escribil; otra 

composición. ~Me ]Jl'l'mitr', s('íiorita? 
-Biel!. Escríbela. 
La escribí anoche. Creo que me ha salido mc­

jor que la otra. Le lle puesto por título "Los obre­
ritos olvidados". 
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LOS OBRERITOS OLVIDADOS 

( CompOSICIón) 

Esta es tu mano iz­
quierda. Mírala. Es igual 
a la derecha. Iguales sus 
dedos, igual su tamaño, su 
forma, su fuerza. Sin em­
bargo, es torpe; no tiene 
ni la destreza ni la agili­
dad de su eompañera. 

¿Por qué? Tuya es la culpa. ¡,No has pensado nun­
ca ell los beneficios incalculables que obtenw:ías 
con sólo empeñarte en hacer de tu izquierda el ins­
trumento de trabajo que has hecho de tu derecha ~ 
Esos cinco dedos son torpes y pesados porque no 
has sabido darles la habiliclad que pacientemente, 
como un maestro amoroso, diste a los otros. Edúca­
los, pues; utilízalos, guíalos. ¡Cuántas cosas útiles 
y adJnirables serías capaz de hacer con la ayuda de 
esos cinco obreritos que injustamente has tenido 
basta ahora en la ÍtlactividadI 



DE rV'l.J:J",E-T""'("_;S 

COMO S UN NUDO 

& e ~ 
~ t . ~ ~ 

Tomasito es un niño hábil. Con un trozo de 
cuerda ha hecho estos nudos. 

¡,Eres capaz de imitarlo tú ~ Inténtalo. 
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Abramos la tierra, plantemos el árbol; 
será nuestro amigo y aquí crecerá, 
y un día vendremos buscando su abrigo 
y flores y frutas y sombra dará. 

El cielo benigno dé riego a su planta, 
el sol de septiembre le dé su caJor, 
la tierra su jugo dará a sus raíces 
y tendrán sus hojas frescura y verdor. 

Plantemos el árbol, el árbol amigo, 
sus ramas frondosas aquí extenderá, 
y un día vendremos, buscando sus flores, 
y sombras y frutas y flores dará. 

Enrique E. Rivarola. 



BIBLIOTECA NACI()JAL 

EN CLASE DE ESCOBERIA 
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59 - LOS ]ARDINERITOS 

Tomasito Giménez y Lama Peña son los en­
cargados de cuidar las macetas esta semana. Han 
tenido mucha suerte, porque yo creo que para an­
tes del lunes se abrirán los claveles. En los botones, 
pequeñita y rosada, asoma ya la flor, ansiosa de 
vida. 

1 Con qué amür cuidan sus plantas los dos ni­
ños! Tomasito, que nunca fué muy puntual, es aho­
ra el primero en llegar a la eseuela. Antes de en­
trar a clase, riega los claveles, remueve cuidadosa­
mente la tierra y vuelve a colocar las macetas en la 
galería. A la salida, antes de marcharse, lleva nue­
vamente las macetas al patio. 

-Dejándolas aquí, - dice, - recibirán el sol 
desde temprano. 

-Además, - agrega Laura, - el rocío hace 
mucho bien a las plantas. 



- 60 -

UNA TARDE BIEN APROVECHADA 

Ayer por la tarde fuí 
con Andrés Piro a casa 
de Delia. Deseábamos 
consultar al señor Ga­
lli sobre algunos pun­
tos referentes a la ali­
mentación de los ani­
males de corral. El se­
ñor Galli nos atendió 
con mucha cortesía, 
dáudonos pacientemen­
te explicaciones y con­
sejos que han de sernos 

muy útiles en el cuidado de nuestro criadero esco­
lar. Nos prometió, además, ir un día de estos a la 
escuela para conocerlo. 

i Cuántas cosas aprendimos en una hora An­
dresito y yo! Salimos de la casa de Delia encanta­
dos. Fué una visita realmente provechosa y agra­
dable para nosotros. 
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LOS VIAJES DEL SOL 

El huell 801 no está en la cama 
cuando .1'0 de noche duermo; 
ele la 1 ierra en tomo viaja 
y RU luz ll eva a otros ]Jueblos. 

Mil'lltras es aquí de día 
y 0 11 la lmorta alegre juego, 
a otro~ niños, en sus ("amas, 
va la madre a dar u 11 beso. 

y al eaer aqlú la tarde, 
mi e1ltra~ yo a la lllesa ceno, 
los llifíitOR del oes1.e, 
con el sol, dejan ell ce·ho. 

(De Steveuon) 



~L10TE~~ NACI~Al I 
PE MAEilT~OS 

LAS HABILIDADES DE ROBE RTO 

Robcrto Marcsca es un niño hábil y a('tivo. 
Ayer encontró en su casa un trozo dc alamhrc 

dulce, que hahía sido utilizado para atar un fardo 
de mercaderías. Lo enderezó y alisó cuic1adosalllcll­
!tc, y COll él y cstas herramientas qnc ves aquí, 

fJ= ;p~~ 
hizo Ull baii(lor y UlI tostador l1c pmI para la mamá, 

un portalápiz y un macetero para la hcrmanita 

Pi 11 
y dos gmwhos para papeles para el papú. 
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TOP 

Este es Top, nuestro perro. Tiene cara de po­
cos amigos, pero no te asustes; no ataca a quien 
no lo molesta. 

Lo tenemos en casa desde pequeñito. Lo trajo 
papá del campo apenas tenía un mes. A pesar de 
su aspecto de fiereza y {~ 

de sus gruñidos de mal-F~~-il·¡ d' 
humor, es un arnmalito ~ .' ... 11 . :"i.' . . ;p: .. it 

juguetón y car~oso . " ; "'? ~* 
A veces salImos tO-L . ..:- _=' 'fiii;t:;l;f" 

dos, dej ando la casa ;/ 
sola, confiada a la vigilancia de Top. Es uu fiel y 
auimoso guardián. 

-N o hay cuidado que entre nadie en nuestra 
ausencia, - suele decir papá: - estaudo Top, es 
como si estuviéramos nosotros. 



CESTERÍA · 



I BIBLlO I ECA ~,ACI()i~A~) 
DE MAESTr-05 

• HERRAMIENTAS Y ÚTILES 
DE TRABAJO · 



Cuando el campo está más solo, 
y la casa, en paz, abierta, 
aparece por la puerta, 
muy sí señor, el chingolo. 

Viene en busca de una miga 
o una paja de la escoba 
que, ciertamente, no roba, 
porque la gente es su amíga. 

Salta, cO.nfiado, al umbral 
y solicita permiso, 
con un gritito concíso 
como pizca de crístal. 

y en el patio de la escuela 
con saltito impertinente·, 
parece que eteTnamente 
va jugando a la rayuela. 

Leopoldo LUlonea 

(Fragmento) 
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LAS PRIMERAS CRIAS 

Hoy, hmes, tuvimos una gran sorpresa. 
Como esta semana estamos de turno, Hermi­

nia y yo llegamos muy temprano a la escuela, para 
hacer la limpieza del gallinero y ponerle~ agua y 
comida a los animales. Cuando nos vió entrar, don 
Pedro se acercó sonriente. 

-Vengan, - nos elijo; - hay algo para us­
tedes. 

Sin explicarnos de qué se trataba, cruzó el jar­
¡clin y se dirigió al fondo. Nosotros lo seguimos, lm 
poco intrigados. ¡,Qué poc1ía sed 

Al llegar frente al gallinero, don Pedro se de­
tuvo. 

-La novedad está ahí dentro, - exclamó. 
Nos acercamos. i Qué alegría! En la conejera 

había cinco hermosos conejitos blancos, apenas lm 
poco más grandes que las lauchas. 

-Nacieron ayer, - nos elijo don Pedro. 
La noticia, por supuesto, no tardó en conoccr­

se en la escuela. Yo creo que cn los recreos no se 
ha hablado de otra cosa. 



66 - UNA BUENA MADRE 

En nuestro gallinero tenemos ya tres gallos y 
quince gallinas, todas muy ponedoras. 

El mes pasado le pusimos a la ceniza, que es mi 
preferida, doce huevos para que empollara. Como 
se rompieron tres, sólo nacieron nueve· pollitos. 
Todos viven. 

La gallina los alimenta y los vigila constante­
mente, como una verdadera madre. A veces, en los 
recreos, me entretengo observándola. Anda inqtúe­
tamente por todos los rincones del gallinero, escar­
bando con el pico y las patas. Cuando encuentra 
una lombriz, levanta vivamente la cabeza y lanza 
un breve cacareo para llamar a los pollitos, como 
invitándolos a un festín. 

Al atardecer, los reune a todos y los hace dor­
mir abrigados bajo sus alas. 
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UN PROBLEMA GRAVE 

Se aproxima ya el fin del cmso. Dentro de po­
cos días, terminados los exámenes, comenzarán las 
vacaciones, es decir, el descanso. 

j Tres meses sin venir a la escuela, sin ver a la 
señorita, sin jugar con inis compañeros, sin corre­
tear por el jardín, sill sentarme en estos bancos! 
~ Cómo estar alegre al pensar en todo eso 1 

Una cosa me preocupa más que nada, sin em­
bargo. ~ Qué será en üin larga ausencia de nues­
tros deliciosos cOÍlejitos, de nuestras plantas, ele 
nuestros pájaros 1 

Hoy, después de mucho vacilar; me resolví y le 
hablé de eso a la maestra. 

-No te preocupes, - me contestó sonriendo; 
- todo se arreglará cuando llegue el momento. 

Yo no sé lo que ha querido decirme, pero sus pa­
labras me han tranquilizado. 



68 - EL PASEO 

Dejemos el viejo caballo de palo, 
la cándida y blonda mníieca ele estuco; 
eleJemos la historia del ogro muy malo 
y el cuento del nIDO que se lleva el cuco ... 

Vamos a cantar una alegre canción, 
caución infantil, sonora y ligera, 
que lleue ele gozo nuestro corazón 
y tenga el perfume de la primavera. 

Vamos a correr por el prado verde, 
que llOy estA lleno de flores bermejas. 
Vamos hasta donde la vista se pierde, 
como van las aves y van las abejas .. .. 

El sol, en su dulce caricia ele oro, 
recama las chozas, baña los alcores. 
Se escucha el profundo mujido del toro 
y salen al campo los agricultores. 

Vamos a brincar ... Las gramillas tiernas 
ofrecen al paso mullido tapiz. 
Que estallen los gritos, que salten las piernas, 
y el alma se vuelque' vibrante y feliz. 

y nuestro correr se anime y se extienda 
hasta donde se unen la tien:a y el ciclo ... 
Llevamos el cesto lleno de merienda 
y van con nosotros mamá y el abuelo! 
(Fragmento) 

Ernesto Mario Barreda 
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69 - DESPEDIDA 

Es el último día de clase. 
¡Cuánta animación y actividad en la escuela! 

Todos estamos inquietos y nervios@s, como si nos 
preparáramos para' emprender un largo viaje. En 
los recreos, olvidados de jugar, charlamos y co­
mentamos cien cosas a la vez. Las vacaciones son el 
tema obligado. ¡ Cuántos proyectos, cuántas prome­
sas, cuántas esperanzas ! 

Entramos, al fin, por última vez a clase. 
La señorita nos entrega los útiles, las libretas 

de clasificaciones y todos los objetos que hcmos he­
eho: .juguetes, canastos, ccpillos, rcglas, cajas, car­
petas ... Nos sentimos orgullosos y contentos: ¡ to­
do eso es obra :imestra, es el trabajo del año! 

Luego, en medio de un gran silencio, la seño­
rita nos habla, con una voz grave y extraña que 
tiembla de emoción: 

-Hemos terminado nuestras tareas, - DOS 

elice. - Yo estoy muy satisfecha, porqne crco quc 
todos han cmnplido con su deber y han cmpleado 
provechosamente el tiempo, aprencliendo a quc­
rerse y a ser cada día mejores. Algunos acaso ya no 
vuelvan el año próximo a la escuela; otros no esta­
rán conmigo. Yo los tcndré siempre prescntes a 
todos en mi recuerdo y seguiré sicudo para todos 
la amiga leal y desinteresada que he sido durantc 
el año. 



70 - UNA SORPRESA AGRADABLE 

La señorita hizo un corto silencio, y luego, mi­
rándome a mí, dijo: 

-Alguien, hace días, me habló de nuestras 
plantas y de nuestros animalitos. b Qué será de ellos 
en estos tres meses de ausenci~? No podemos ·aban­
donarloE. ~No les parece a ustedes? 

-No, señorita, - contestamos. 
~y bien, - agregó ella: - creo que he dado 

con la solución justa. Esas plantas yesos anima­
les son nuestros, son de todos; todos los queremos 
y les hemos dedicado durante muchos meses nues­
tra ternura y nuestra bondad, y todos, seguramen­
te, desearíamos tenerlos con nosotros. Como eso no 
es posible, he pensado que podríamos nombrar de­
positarios de ellos a los tres compañeros que con 
más empeño nos han ayudado en la agradable ta­
rea de Guidarlos. ¡,Les parece bien ~ 

-Sí, señorita, - contestamos todos. 
Nos llamó, entonces, a Delia, a Tomasito y 

a mí. 
-Tú, -le dijo a Delia, - te encargarás de los 

conejitos. 
-Tú, - agregó, dirigiéndose a Tomasito,­

tendrás a tu cuidado las aves; y tú, - elijo por fin, 
hablándome a mí, - te ocuparás de las plantas. 

Todos los niños aplaudieron. 
-Bien entendido, - terminó la señorita,­

que cada uno será responsable de lo que se le en­
tregue. 



71 - ¡GRACIAS, SEÑORITA! 

Sonó en ese momento, por' última vez en el año, 
la campana de la escuela, 

Nos pusimos de pie y formamos en la galería. 
Luego, lentamente, empezamos a desfilar. 

Al pasai junto a la señorita, nos fué dando a 
cada uno lID beso y tuvo para cada uno una caricia. 

Ya en la puerta, nos despidió con una última 
recomendación: 

-No me olviden. Pórtense bien. 
-j Gracias, señorita, gracias! - respondimos 

todos en coro. 
La señorita, sonriente, nos siguió con la mira­

da, mientras salíamos. 
Yo fuí el último. Al pasar a su lado, vi que es­

taba llorando, y sentí que una gran pena me opri­
núa el corazón. 
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CONSEJOS DE HIGIENE 

Siéntate derecho en la 
escuela. 

No escupas nunca en el 
suelo. 

Duerme con la ventana 
abierta. 

Lávate las manos antes de 
sentarte a la mesa. 



BIBLI" fA UCIOOAL 
DE M AESTI'tOS 

PARA CONSERVAR LA SALUD 

No lleves a la boca objetos 
sobre los cuales la saliva de 

olros baya podido tocar. 

Toma un baño lo menos 
una vez por semana. 

Antes de acostarte, cepí­
llate los dientes. 

Dentro de lo posible, vive 
al aire libre. 
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OfRENDA A LA PATRIA 

Por mi Dios y por mi sangre 
te hago ofrenda de mi vida: 
lo que soy y lo que tengo 
te lo deho, patria mía. 

Lo que canto y lo que Rlleño, 
todo el cáliz de mi vida, 
ante el ara de tus héroes, 
te lo brindo, lmtria mía. 

No me arreclran los omhates 
de la lucha por la vida, 
llorque sé que la victoria 
siempre es tuya, patria núa. 

y si lJierdo en la batalla 
los alientos de mi vida, 
clamará mi último grito: 
"j Vive y triunfa, patria mía!" 

Lo que soy y lo que tongo 
te lo debo, patria mía: 
de mi vida te hice ofrenda, 
j usa, patria, de mi vida! 

Carlos Octavio Bunge 



LOS CUENTOS 

DE LA 

SEÑORITA 
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73 - EL TAfETAN 

Adela, hija de un zapatero, dirigía la casa de 
su prtdre, que era viudo. 

Era una niña diligente y muy entendida en el 
manejo del hogar, pero le gustaba demasiado en­
galanarse y vestir bien. 

Oon la intención de hacerse un vestido, com­
pró un día ocho metros de tafetán carmesí, a cinco 
pesos el metro. Lo mostró a su padre, que no quería 

que la joven usara lujo 
en el vestir e ignoraba el 
precio de los géneros de 
seda; pero le hizo creer 
que el tafetán costaba so­
lamente dos pesos y me­
dio el metro. Y tanto rOe 
gó, que obtuvo que el pa­
dre le diera veinte pesos 
para el género y algunos 
más para la confección 
del vestido. 

Transportada de ale­
gría, Adela agregó a ese 

dinero veinte pesos que había econoillÍzado con di­
ficultad, y corrió a pagar al tendero la tela que le 
había comprado. 

Mientras se hallaba fuera de su casa, entró a 
la zapatería un hombre que solía vender cuero; vió 
el tafetán y preguntó cuánto costaba el metro. 
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-Po.r cierto. que cs caro., - respo.ndió el padre 
de Adela; - cuesta do.s peso.s y medio.. 

-No. me parece caro., - dijo. el visitante. -
Esto.y dispuesto. a eo.mprárselo. pagando. tres peso.s 
el metro.. 

El zapatero. aceptó la pro.po.sición. Luego. de 
depo.sitar el dinero. so.bre el mo.strado.r, el ho.mbre 
guardó la tela en su valija y se retiró muy satis­
fecho. del brillante nego.cio. que acababa de hacer. 

Al regresar Adela, su padre le dijo.: 
-Hija mía, puedes estar co.ntenta. Durante tu 

ausencia he hecho. un buen nego.cio. para ti. Vendí 
tu tafetán a razón de tres peso.s el metro.. Has ga­
nado., pues, medio. peso. 1'0.1' metro. y aho.ra puedes 
co.mprar una tela mejo.r. 

Al o.ír estas palabras, Adela, co.nstrrnada, se 
puso. pálida y en el primer mo.mento. de so.rpresa 
exclamó, uniendo. las mano.s: . 

-¡Dio.s mío.! ¡Qué pérclida! 
So.spechó ento.nces el padre que la jo.ven le ha­

bía mentido.. 
En efecto., ésta co.nfesó entre so.llozo.s que la 

tela le había co.stado. cuarenta peso.s y que, 1'0.1' co.n­
siguiente, perilla diez y seis. 

-Tu mentira ha sido. castigada - le dijo. el 
padre. - Po.r tu culpa acabas de perder el dinero. 
que habías aho.rrado. tan labo.rio.samente. Po.r mi 
parte, me quedo. co.n lo.s veinticuatro. peso.s que el 
ho.mbre me pagó, y en vista de que me has engaña- . 
dó tan descaradamente, no. te daré ni un centavo. 
para el vestido.. 

Juaa Cri.tóbal Schmid 



- 74 

HISTORIA DE LA LLUVIA 

llabía lUla vez lUla niñita llamada Lluvia. Su 
mamá era la sellora Nube y su papá el señor Vien­
to. Tenía por tío al Oiclón y por abuelos al señor 
Aguacero y a la señora Tempestad. 

Oomo ustedes comprenderán, era ésta lma fa­
milia muy respetable en el cielo; lUla familia tan 
antigua como la existencia del mundo. Lluvia, la 
única pequeña (le esta familia, era muy mimada, 
y como sucede a muchos niños, no escuchaba los 
consejos que le daban sus mayores. 

Del otro lado del cielo habitaba el rey Sol con 
sus niños, que eran muchísimos: Luz de Oro, Ra­
yito de Sol, Manchita de Sol y Oaricia de Sol. 

Un buen día, Luz de Oro, Rayito de Sol, Man­
chita de Sol y Oaricia de Sol, bajaron a la Tierra, 
para festejar la llegada de la Primavera. Los hom­
bres, los niños, los animales y las plantas, todos es­
taban contentos. Los hijitos del Sol bailaban, pa­
saban entre las hojas de los árboles y recorrían to­
dos los senderos. Por todas partes se oían cantos 
de alegría. 

Lluvia se había asomado a la ventana y desde 
allí espiaba. 

-Quiero ir a jugar con ellos, - dijo. 
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-No, no, - exclamó su mamá; - no ha lle­
gado para ti el momento de jugar. Si vas, te recibi­
rán mal, pues cada uno debe aparecer a su debido 
tiempo. No creas, Lluvia, que los hijos del Sol jue­
gan solamente; cumplen también con un deber: 
trabajan, hacen crecer las lüerbas, maduran los 
frutos, abren las flores y sólo porque trabajan con 
gusto y alegría, parece que juegan. AllOra son ellos 
quienes deben aparecer, y ])0 tú. Pero Lluvia, obs­
tinada y caprichosa, burló la vigilancia de su ma­
má, la señora Nube, y emllrené!ió su viaje a la tie­
rra, corriendo en todas direcciones y arrojando 
gruesas gotas de agua. Pero, como se lo había di­
cho su mamá, en vez de ser recibida con alegría, 
todos mostraron su descontento. Eil seguida los hi­
jitos del Sol se escondieron. La Tierra se puso tris­
te; las cabritas, todas mojadas, se retiraban al esta­
blo y los campesinos miraban caer el agua, y de­
cían: 

-¡Qué lástima! Esta lluvia ha venido a des-
componer e~ buen tiempo. 

-Nos hará marchitar el trigo, si continúa . .. 
Lluvia, al oir esto, volvió enojada a su casa. 
-¡Me han maltratado, me han insultado! -

decía. - Quiero. que abuelita Tempestad y abuelito 
Aguacero los castiguen, ahogando a los hombres e 
inundando sus campos. 

-¡Oh, no, Lluviecita!-dijo la señora Nube.­
Esas palabras de venganza son muy feas. Además, 



si hubieses sido obediente, no te hubiera sucedido 
eso. Te había dicho, que esperases hasta que te lle­
gara el turno de ayudar al hombre en su trabajo. 
Solo entonces serás bien recibida. 

-¡Es verdad! - respondió Lluvia. - No vol­
veré hasta que llamen. 

En efecto, no se acercó más a la ventana para 
ver lo que ocurría en la Tierra. Lurgo emprendió 
un largo viaje a través del Ciclo, en compañía de 
su papá y de su mamá; pero tan alto, tan alto, que 
cuando Viento, Nube y Lluvia recorrían el espacio, 
10R hombres 110 los veían .. Después de tres meses de 
viaje, volvieron a su hogar. 

-¡ Oh! - pcnsó Lluvia. - Ahora me asomaré 
a la ventana para ver lo que hacen en la Tierra. 

¡ Cómo había cambiado el aspecto de la Tierra! 
Los árboles se habían cubierto de espeso fo­

llaje; la hierba estaba muy alta y la época de la 
siembra había llegado. Pero como el Sol y ' sus hi­
jos hacía tres meses que trabajaban continuamente 
brillando en el espacio y calentando la superficie 
de la Tierra, ésta aparecía seca y ardida. 

Los campesinos, sofocados por aqucl aire tan 
caliente, miraban hacia el Cielo y exclamaban: 

¡ Qué bendición sería una lluvia! 
-Un aguacero bastaría para abrir las espigas. 
Lluvia, asomada a la ventana, oía todo esto. Su 

abw;;lo Aguacero le dijo: 
-Lluvia, ¡,quieres ir~ 
-¡Sí, sí! - respondió Lluvia, batiendo pal-

mas. 
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y SU abuelo la llevó a babuchas, comenzando a 
caer el agua a cántaros sobre la Tierra seca. Los 
campos la ábsorbían; los labradores parecían ~a­
ludarla y bendecida; los nii'íos alargaban sus manos 
para recoger algunas gotas. Todos los seres: hom­
bres, animales y plantas, se mostraban alegres. 

-Por ahora basta; me voy - elijo el abuelo 
Aguacero. 

-Pero como yo me divierto, me quedo un ra­
tito más, - exclamó Lluvia. 

y a la tardecita, cuando Lluvia del'l'amaba sus 
últimas gotas, todos los hijitos del Sol salieron de 
su casa, como pcrritos que están impacientes por 
romper la cadena que los tiene atados, y fueron en 
busca de Lluvia, invitándola a jugar a la ronda. To­
dos ellos se tomaron de la mano y Lluvia quedó en 
el centro. Juntos, entonaron entonces sus cancio­
nes. 

y los hombres, desde la 'ricna, pudieron H(lmi­
rar lID magnífico arco iris. 

Desde entonces, siempre que Lluvia y los hijos 
del Sol juegan jlIDtos, cosa que sucede con frecuen­
cia, los hombres ven lID hermoso arco iris y sonríen 
placenteramente. 

Pauta Lombroso 

(Adaptado) 
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EL MOLINERO, SU, HIJO 
Y EL BORRICO 

Un mol inero y su hijo llevaban un asno al mer­
cado, ('on el propósito de venderlo. 

Al po('o rato de estar en camino, encontraron a 
unas nnwltae.!Jas que volvían de la ciudad. Una de 
ellas elijo: 

-¡Miren quP hom­
bres más tontos! An­
dan a pie, pudiendo ir 
montados en el burro. 

El padre, al oír es­
tas palabras, mandó 
al hijo que montase 
en el animal. 

Poco después lJasa­
ron cerca de un grupo 
de ancianos, que esta­

ban empeñados ell una discusión. Uno de ellos, se­
ñalallCl0 al molinero y a su hijo, exclamó : 

-¡Abí tenéis la prueba de lo que os decía: del 
poco rcspci.o que hoy se tiene a los ancianos! ¡, No 
veis a aquel muchacho haragán que va mOlltado y 
deja andar a pio a su padre que es viejo~ 

y encarándose con el muchacho, agregó: 
-¡Bájate, perverso! Deja que suba ese ancia­

no en el borrico y descanse sus fatigados miem­
bros. 
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Al ptUlto se apeó el hijo para que su padre 
montara en el animal, y siguieron andando. 

Más adelante h~llaron tUl grupo de mujeres y 
niño~, que al verlos pasar le dijeron al molinero: 

-i Holgazán! ~ Cómo tienes entrañas para ir 
cómodamente monta­
do en tu pollino, mien­
tras tu pobrecito hijo 
se fatiga por seguirte 
a pie l 

El padre, al oír es­
to, hizo que el mucha­
cho montase 11 las an­
cas. 

Al buen viejo le parecía que babía encontrado 
la manera de ir a gusto de todo el mundo, cuando 
al llegar a la ciudad, un cahallero lo detuvo, elicién­
dole: 

-Perdone usted, buen hombre: /,es suyo ese 
borrico~ 

-Sí, sefior, mío, - le contestó el anciano. 
-Pues no lo 

]larece, a juzgar 
]Jor la manera co­
mo cargáis al po­
bre animal. Se-

~; ría mejor, segu­
ramente, que lo 
lleváseis vosotros 
a él, para evitar 

que se muera de debilidad en el camino. 



El molinero encontró razonable la observa­
ción. Buscó una fuerte, vara, ató el animal a ella, y 
tomando, cn hombros una extremidad él y la otra 
su hijo, cbntinuaron el camino con la pesada carga. 

Era tan ridículo el cuadro que ofrecían llevan­
do a cucstas el burro, que la gente del pueblo fué 
reuniéndose detrás de ellos y haciendo burlas de 
su simpl eza. 

-jElmundo al revés! - gritaban en tono de 
mofa. 

El animal, asustado por tánto alboroto, al pa­
sar por un puentc hizo un gran esfuerzo, rompió 
las ligaduras que lo sujetaban y (lió un brinco, ca­
ycndo al río, donde sc ahogó. 

El pobre molinero regresó a su casa tristc y 
avergonzado, pensando que por querer complaccr 
a todo el mundo, había perdido la paciencia y el 
bonico. 

E.opa 
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EL CUCHILLO, LA AGUJA V 
LA ESCOBA 

Había una vez uua nifía muy perezosa. Vagaba 
lID día por el bosque y pensaba: "¡Qué feliz sería si 
no tuviera !lunca nada que hacer! Me levalltaría 
tarde, pasaría hlego las horas aqlú, echada sobre el 
pasto, y a la tarde me compondría para pascar por 
el pueblo". 

Salió en esto a su encuentro un Hada. 
-l1arcelina, -

le dijo: - tus de­
seos q u e dar á n 
cumplidos; y lue­
go me dirás si eres 
feliz. Toma esta 
aguja. No tendrás 
más que decirle: 
"¡Agujita, cose!", 
y ella coserá por 
ti. A esta escoba 
que también te 
doy, le di l' á s : 
"¡Barre!", y tu 

cuarto quedará aseado. Y, por fin, este cuchillo 
preparará tu comida, con que sólo le digas: "¡CU­
chillo, trabaja!" 

Y eliciendo esto, el lIada desapareció. 



Loe;, de contento, volvió la niña a su casa, lle­
valIclo los tres preciosos objetos. Ju~tamellte, tenía 
una bonita tela g'uardada hacía dOR meses. Su pere­
za había podido más que su vanidad, y aun andaba 
con su vestido viejo y estropeado. Así, ¡ cuánta pri­
sa se dió Marcelina en cerrar las puertas de su 
cuarto, en poner en relación a la tela con la aguja, 
y en decir a ésta: "Agujita, cose!" 

Con destreza sin igual cosió la aguja, y en po­
cas horas quedó el vestido terminádo. Luego, po­
niendo la escoba en medio del cuarto, dijo la niña: 
"¡Escoba, barre!"', y el cuarto quedó perfectamen­
te barrido, quizá poi' la vez primera desde que la 
perezosa lo tuviera a su cargo. Y como los que na­
da hacen no se excusan de comer lo mismo que los 
que trabajan, llegó el momento en que usando el 
tercer don del IIada, elijo Marcelina con fruición: 
"i Trahaja, cuchillito!". Y no le quedó a ella otra 
tarea que la de retirar elel fuego la comida cuando 
estuvo a puuto, y comerla luego cou gran apetito. 

Así pasaron para Marcelina los días, las sema­
nas y los años. Mientras la aguja cosía, y barría la 
escoba, y el cuchillo mondaha las legumbres, ena 
dividía su tiempo entre recostarse en su cama, com­
ponerse delante elel espejo, asomarse a la ventana, 
y pavonearse luego por las calles con sus vestidos 
nuevos. (Gracias a la agujita iucansable, Marceli­
na ganaha tamhién su jornal ele costurcra). Pero, 
a pesar de esta cómoda vida, la niña llO era feliz. 
Pasaba largas horas ele aburrimiento, cn que no 
hacía sino bostezar. Y por la noche, llena la cabeza 
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de pensamientos vano.s, sugerido.s ('11 la deso.cupa­
eión, no. lo.graba do.rmirse. Co.mo. tampoco. había 
querido. estudiar, desco.no.cía lo.s trahajo.s y lo.s pla­
ceres de la inteligencia. 

Cuando. sus amigas le decían: "¡ Qué hábil eres! 
¡Qué bien y qué pro.nto. co.ses tus vestido.s!", ella 
sentía remo.rdimiento.s y no. sabía qué respo.nder. Al 
pasar delante de algím taller, so.lía detenerse co.ml) 
ante un espectáculo. bello. e inusitado., frente al 
cuadro. que fo.rmahan las muchachas. Escuchaba las 
risas o. canto.s que se mezclaban a la música de las 
tijeras, agujas y dedales, y sentía envidia ante esa 
alegría del trabajo. que le era totalmente desco.no­
cida. Vo.lvía a su casa resuelta a arro.jar al río. la 
aguja y la esco.ba y el cuchillo, y a emplearse co.mo. 
aquellas muchachas. .. Pero la pereza, arraigada 
ya en ella, vencía, y Marcelina co.nclUÍ'a, co.mo de 
co.stlUnbre, aCo.dándo.se en la ventana y bo.stezando. 
de aburrimiento., mientras trabajahan para ella lo.s 
o.bjeto.s co.nsabidos. ¡Hacía :va mucho.s año.s que lle­
vaba esa vida y era muy difícil cambiar! 

Una vecina que la o.bservaba, sintió curio.sidad 
ele saber cómo. Marcelina, paseando. tánto., tenía 
siempre vestido.s nuevos, la co.mida lista, aseado. el 
do.rmito.rio.. Y se pU~o. en la fea tarea de espiarla. 
Muy pro.nto. lo. descubrió to.do.. El secreto. se divul­
gó, y lo.s tres o.hjeto.s maravillo.so.s hiciero.n la envi­
dia (1(' lo.s holgazanes del pueblo.. 

El caso es que una tarde, al vo.lver de sus pa­
seo.s, Marcelina buscó en vano po.r los rinco.nes, in­
dagó, llo.ró: la aguja, la escoba y el cuchillo. habían 



desaparec~do . ¡ Qué desgraciada fué entonces! Se 
había habituado de tal modo a no hacer nada, que 
no pudo decidirse a tomar una aguja común, ni a 
empuííar un plumero. .. y acabó muriendo en la 
miseria y en la tristeza. 

Poco antes de morir, una tarde en que pedía 
limosna, llegó al mismo bosque donde encontrara al 
Hada. "Y bien, ¿no te he hecho feliz?", le preguntó 
el Hada, apareciélldosele de nuevo. "Has hecho de 
nú la mujer más desgraciada elel mundo''', contes·· 
tó la infeliz. "¡Pobre Marcclina!", dijo entonces el 
Hada:" ahora no me es posible hacer ya nada por ti, 
pues no puedo ofrecer a nadie mis dones sino una 
vez. Que tu historia sea por lo menos provechosa a 
quienes la conociercn . .. " 

EHtO JlO es en realidad 1111 cuento de hadas. La 
historia de Marcelina se repite todos los días. ¡Hay 
lliíías t¡lIl holgazanas e inconscientes! ¡ Y hay ma­
dres tan desgraciadamente complacientes, que se 
encantan en ver a sus hijas desocupadas! La ma­
dre es para esas niíias la aguja que cose, la escoba 
que barre,el cuchillito que cocina ... La niíía en­
cuentra todo hecho, sin haber ella trabajado, y sin 
darse siquiera cuenta de las fatigas de su madre ni. 
de su propia holgazanería. ¡ Como siempre ha sido 
así! Mientras la madre, en medio de preocupacio­
nes que ella no sospecha y con una salud quizá que­
brantada, se multiplica y se desvive, la niíía, ' al vol­
ver de su paseo, se compone delante del espejo, 
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juega con el gato, sale a la ventana u hojea una re­
vista callejera .. . su comida está lista, sus vestidos 
concluídos y su cuarto en orden ... 

Pero sucle también llegar para esa niña lUl día 
nefasto. Un día en que la muerte, sin pedir permiso 
a nadie ni esperar a que le abran la puerta, entra 
como lUl ladrón, exactamente como el que robó a 
MarceJjna su aguja, su escoba y su cuchillo. 

La madre desaparece, la niña se desespera; no 
encuentra amparo en ninguna parte, ni está prepa­
rada p'ara la vida. Pasado el primer tiem1)0 de estu­
]lar y de pena, la niña advierte que el polvo y el 
moho han cubierto sus muebles y amenazan (les­
truirlos; que incómodos insectos han invadido su 
habitación; que sus ropas están rotas; que sus ve­
cinas ya no la acompañan ni la ayudan. ¡,Qué hará 1 
¡,A quién recurrirá ~ Es necesario que se entienda 
sola. Recurrirá a sus manos, a sus pobres manos 
que no han trabajado nunca. ¡ Cómo le pesa la es­
coba! ¡Cómo le cansa fregar el piso! Es inhábil, se 
lastima los dedos. Sus vecinos se bmlan de la he­
chura ele sus vestidos. En fin: el trabajo que para 
iántos otros es una alegría y una fuerza, para ella 
es una carga pesaclísima, intolerable casi ... 

¡Pobre mache, clemasiado complaciente e im­
previsora! ¡ Creías, en tu ciega abnegación, que vi­
virías siempre para tu hij a! ¡ Mírala ahora! ¡Cuán 
dura carga le has dejado! ¿Se habituará alguna vez 
a trabajar~ ¡, O caerá de miseria en miseria? N o po­
demos saberlo. ¡Pobre madre; 1)ero principalmente, 
pobre hija! 

Delfina Bunge de Gálvez 
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LA ESCUELA DE NERÓN 

1 

~ 
Una vez había un perro grando­

- te llamado Nerón. Como era muy 
~ sabio y andaba sin trabajo, resolvió 

. abrir una escuela para el1Sellar a 
~ los demás animales. 

El primero en anotarse como alumno, fué lID 

gatito. 
-& Cómo se llama usted i - le preguntó el 

maestro. 
-Micifuz. 
- ¿Y su papá? 
-Zapil·ón. 
- ¡,Y su mamá? 
- Mirringa. 
-hEll qué se ocupa su papá? 
-Es cazador ele ratones, señor, - le contestó 

Micifuz. 
- Bien, - le dijo el maestro : - como está 

muy atrasado, usted irá C011 los borriquitos. 
A Micifuz no le pareció bien que a un gato lo 

pusieran con los borriquitos; pero como era obe­
diente, se quedó. 

. 
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II 

El segundo alumno que se anotó, fué un perri­
to lanudo. Cuando el maestro le preguntó su nom­
bre, le contestó muy orondo: 

-Me llaman Pulguita, señor. 
-¡,Y su papá~ 
-Mi pa]Já se llama Guaguau. Trabaja de se-

reno en una fábrica. De noche, cuando entran la­
drones, si no le llevan qué comer, ladra. Mi ]Japá es 
muy malo y muy comilón. 

III 

Se alJotaron también dos gatos más, otros cua­
tro perros, un conejo, un chivito, un lechón y tres 
borricos. 

El señor Nerón estaba muy contento. Los 
alumnos eral! mnchos y todos parecían inteligen­
tes. 

-Mi escuela va a ser muy importante, pensó. 
y se compró una levita colorada, una galera 

negra y un gran baRtón con puño de oro. 

IV 

Cuando iban a comenzar las clases, se preSen­
tó un ratón. Le dijo al señor Nerón que deseaba 
concurrir a la escuela. 

-Muy bien pensado, amigo, - le contestó el 
maestro: - la instrucción es una gran cosa. El que 
sabe, sabe. 



y tomó el registro para anotarlo, pero en ese 
momento se asomó Micifu7.. En cuanto el ratón lo 
vió, sill decir una palabra salió corriendo y se fué 
derechito a su cueva. 

Una vez allí, furioso contra el maestro, se elijo: 
-¡No voy, no voy más! Yo creí que se trataba 

de una escuela de cllicos decentes ... ¡ Habráse vis­
to que sean alumnos los gatos! 

v 

Un día lUlles comenzaron las clases. El maes­
tro reunió a los aluJlmos en el salón de canto, y les 
habló así: 

-Yo qtúero que todos sean estudiosos y obser­
ven buena conducta. Los haraganes y los conver­
sadores están demás aquí. Además, deben·tratarse 
como si todos fueran hermanos. 

-Eso no, - ' elijo tillO de los gatos; - ése de 
las orejas largas no puede ser mi hermano. 

-Tiene razón, - exclamó Pu1guita: - ¡,cómo 
van a ser mis hermanos los conejos, los gatos y los 
chivos~ 

El lechón lanzó entonces un tremendo gruñido 
de protesta. Y ese gruñido fué como la señal para 
el comienzo de una gran batalla. 

-¡ Silencio, silencio! - . gritaba el maestro; 
pero naelie le hizo caso. 
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Volaron ;JiJ;¡r-Qs, lápices, tinteros, todo. Los 
alumnos salieron ' peleando al patio y luego a la 
calle. 

El maestro se quedó solo. 
-Es inútil, - pensó; - estos alu11l1l0s no van 

a aprender nada. Son muy animales. 
y cerró para siempre la escuela. 

Florian Oliver 
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MICIfUZ EL DE LAS BOTAS · 

Un molinero, al morir, dejó a sus tres hijos, 
por toda herencia, un molino, un asno y un gato. 
El mayor se quedó con el molino, el otro con el bu­
rro, y el más chico rccibió el gato. 

Al verse poseedor de tan pobrísima herencia, 
el infeliz no pudo menos que exclamar: 

-Mis hermanos se podrán ganar la vida con 
el burro y el molino; pero yo, ~qué haré así que me 
coma el gato y haga de la piel una gorra ~ 

Micifuz (que así llamaban al animalito) oyó 
este discurso y respondió: 

-No se apure por tan poco, mi amo, que ha de 
quecfar satisfecho de su herencia, con tal que me 
proporcione un talego y un par de botas para ir de 
caza por esos andurriales. 

Aunque al hijo del molinero 
no le inspiraban gran confian­
za las palabras del gato, ha-

. bíale visto hacer tantas diablu­
ras para atrapar los ratones, 
como colgarse de las patas o 
fingirse el muerto entre la ha­
rina, que no desesperó de que 
hallaría el medio de socorrerlo 
en su miseria. 

Tan pronto como le dieron lo 
que había pedido, el gato se 



calzó las botas, se echó el talego al hombro y salió 
al campo. Llegado a cierto paraje, puso afrecho 
en el saco, lo dejó abierto con un lazo corredizo en 
la boca, y se tendió cuan largo era, haciéndose el 
muerto. 

No habían pasado cinco minutos cuando un co­
nejo goloso se coló de rondón en el talego. Micifuz 
tiró de la cuerda, le encerró dentro y lo mató. 

Contento con su presa, encaminóse al palacio 
del rey y solicitó hablarle. Cuando estuvo en su pre­
sencia, le dijo: 

-Aquí tiene Vuestra Majestad este conejo 
que el marqués de Carabás (éste era el título que 
daba a su amo) me ordena entregarle de su parte. 

-Di al marqués - respondió el rey - que le 
doy infinitas gracias. 

Otra vez se puso Micifuz en acecho en un tri­
gal, y así que entraron dos perdices, tiró de la cuer­
da y las pilló a entrambas. Inmediatamente fué a 
llevárselas al rey. Su Majestad ordenó que diesen 
al mensajero un vaso de vino del más exquisito. 

Micifuz continuó de este modo por espacio de 
dos o tres meses, llevando al rey conejos y perdices 
en nombre de su amo. 

Un día supo el gato que el soberano salía de 
paseo con su hija hacia las márgenes del río. 

-Si quiere seguir mi consejo - dijo a su amo, 
- tenga por hecha su fortuna: vaya a bañarse al 
río, y lo demás corre de mi cuenta. 
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El marqués de Carabás siguió el consejo de 
Micifuz. 

Mientras se bañaba, el rey pasó por allí y Mi­
cifuz se puso a gritar: 

-¡Socorro! ¡socorro! ¡el señor marqués de Ca­
rabás se ahoga! 

Al oír el rey esas voces asomó la cabeza por la 
portezuela del coche, y viendo al gato, mandó a sus 
guardias que prestaran socorro al señor marqués. 
En tanto que sacaban a éste del río, Micifuz le elijo 
al rey que, mientras su amo se bañaba, unos ladro­
nes le habían robado los vestidos. 

~ 
¡El muy tUllO los ha-

~
- ' ~ (! bía es ,con elido ! El rey 

~ , ordeno quc fuesen a 
buscar un rico vestido 
para el marqués. 

El molinero era un mozo arrogante y, como el 
vestido con que acababan de ataviarlo daba realce 
a su figura, parecióle a la princesa muy simpático, 
y bastó que el joven la mirase tres o cuatro veces, 
para quedar enamorada de él. Su Majestad lo hizo 
subir al coche, rogándole que lo acompañase en su 
paseo. Micifuz, .frotándose las uñas de placer, se 
adelantó a la comitiva. 

Habiendo encontrado a unos campesinos que 
segaban tUl prado, les elijo: 

-¡Eh, amigos! ¡Si no decís al rey que este 
prado pertenece al marqués de Carabás, dilOS por 
muertos antes de una hora! 



El rey, que era muy curioso, preguntó en efec­
to a los segadores de quién era aquel prado. 

-Es del sellor marqués de Oarabás - respon­
Llieron todos a uua. 

-Tienes una hermosa propiedad, marqués -
le elijo el rey. 

Micifuz, que iba siempre delante de la conúti­
va, encontró unas espigadoras cosechando trigo, y 
les dijo: 

-¡Eh, amiguitas! ¡Si no decís al rey que estos 
trigales pertenecen al sellor marqués de Oarabás, 
daos por muertas antes de lUla hora! 

Un instante después llegó el rey. Ouanclo pre­
guntó a quién pertenecían aquellos trigales, las es­
pigadoras le rcspondieron: 

-Son del marqués de Oarabás. 
El rey volvió a felicitar a lmarqués. 
El gato, adelantándose úcmpre al coche real, 

repetía la misma canción a cuantos labradores ha­
llaba ell el camino, y el monarca estaba ádmirado 
cada vez más de las grandes riquezas del marqués. 

Micifuz llegó a un soberbio castillo, propiedad 
de un ogro opulento, al cual pertenecían todas las 
tierras por donde acababa de pasar el rey. Solicitó 
hablarle, y le dijo que no había querido pasar ccrca 
del castillo de tan poderoso personaje sin ofrecerle 
sus respetos: El dueño lo recibió con toda la amabi­
lidad de que es capaz un ogro. 

-Me han asegurado - añadió Micifuz - que 
posee el don de transformarse en el animal que 

12. 
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más le acomode, en 1Ul león o un elefante, por 
ejemplo. 

-Tan cierto el'! - respondió el ogro, - que 
para demostrártelo voy a convertirme en león aho­
ra mismo. 

Asustado el gato de ver delante de sí un leona­
zo con tan sQherhia melena, trepó hasta el tejado. 

Vuelto el ogro a su natural figura, bajó Mici­
fuz de las alturas, confesando que había pasado un 
susto tremendo. 

-También me han dicho - continuó, - que 
se transforl1la en el más pequeño animalillo, como, 
por ejemplo, en un ratón. ¡Me parece que eso es im­
posible! 

-~Iml)Osible~ - repuso el ogro. - Ahora 
mismo lo va a ver. 

y élicho y hecho: se convirtió en 1111 ratoncillo. 
En cuanto aSl lo vió el gato, se arrojó sobre él y 
se lo zampó en dos bocados. 

Pocos instantes después llegó el rey. Micifuz 
salió a recibir al soberano. 

-¡Bienvenido sea Vuestra Majestad al casti­
llo de mi amo el seíior marqués! - exclamó. 

-¡Cómo! - preguntó el rey: - ~este castillo 
también es tuyo, marqués ~ En mi vida he visto 
nada más hermoso. 

El m.arqués dió lamano a la princesa, y ambos 
entraron precedidos del monarca en un magnífico 
comedor donde había preparada lUla opípara co­
mida que el ogro tenía dispuesta para sí. 



Encantado el rey de las riquezas del señor 
marqués de Carabás, le dijo: 
-~Sabes, marqués, que no me disgusta­

ría que fueras yerno mío ,¡ 
l<Jl marqués hizo una profunda reveren­

cia, aceptó el hOllor que el rey le dis­
pensaba y esc mismo día se casó con 
la princesa. 

(Adaptada) 

Ocioso es decir que el gato se con­
virtió en un gran personaje y 

volvió a cazar rato­
ncs sino por afición, 
para distraer sus ra­
tos de ocio. 
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LA CARNE 

El buey proporciona carne roja, muy nutritiva. 

':'''7{.l'l \~:;;;J P""~ 
"'7: 

El carnero proporciona carne 
muy sabrosa y nutritiva. De la 
grasa del carnero se obHene el 
¡'sebo", con el que se fabrica 

la estearina. 

El cerdo proporciona car­
ne muy nutritiva, la que 
se emplea especialmen­
te en la fabricaci6n de 
"embutidos", La carne 
gorda del cerdo se llama 

"tocino". . 

La carne de ternera es más digerible, pero menos 
nutritiva que la de buey. 



. EL PRISIONERO 

. I 

Ratoncito Pérez ha quedado encerrado. ¿Cómo hará para cs­
capar de la trampa antes que llegue Micifuz? 
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